(Visual - towel and water basin, act out Good Samaritan)
"Cómo Ser Grande"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Marcos capítulo 10, versículo 42. Marcos capítulo 10, versículo 42. La Biblia dice en Marcos capítulo 10, versículo 42: "Mas Jesús, llamándolos, les dijo: Sabéis que los que son tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas potestad. Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos." (Marcos 10:42-45)

Jesús estaba diciendo, “El que quiera ser el mayor entre vosotros será vuestro servidor, o alguien que ayuda o sirve o da todo lo que puede para que usted pueda ser lo mejor que puede ser." Jesús lo dijo de esta manera: "Porque el que quiere ser el primero, será siervo de todos." Quiero hablarles sobre el tema "Cómo ser grande." ¿Cómo podemos hacer grandes cosas en la vida? Oh, ¿cómo podemos ser grandes?

Vamos a orar. "Señor, Te pido que nos ayudes a ser grande para la gloria y el honor del Señor Jesucristo. En el poderoso nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, los discípulos discutían sobre quién sería el más grande entre ellos. Pero, ¿que enseñó Jesús acerca de ser grande? Jesús dijo: "Y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos." En otras palabras, si usted quiere ser grande, si quiere ser el encargado, si quiere hacer cosas maravillosas, entonces sea un ministro, un sirviente y dé su vida para ayudar a otras personas.

Un granjero escocés pobre con el nombre de Fleming estaba trabajando en su campo un día, cuando oyó un grito que venía de un pantano cercano. Inmediatamente corrió hacia donde se escuchaban los gritos. Cuando llegó al pantano, vio a un niño aterrorizado tratando de salir de la espesa mugre negra con muy poco éxito. El granjero Fleming se metió en el pantano, agarró al joven, y lo salvó de lo que habría sido una muerte lenta y dolorosa.

Al día siguiente, un carruaje de lujo se detuvo enfrente de la casa pequeña granja de los Fleming. Un noble anciano salió y se presentó como el padre del muchacho que el granjero Fleming había salvado. El noble dijo: "Yo quiero recompensarlo porque salvó la vida de mi hijo."

El granjero Fleming respondió: "No, no puedo aceptar un pago por lo que hice."

En ese momento un joven llegó a la puerta de la casa de la granja. El noble le preguntó, "¿Es su hijo?"

El campesino respondió: "Sí."

El noble continuó: "Tengo una propuesta para usted. Quiero llevar a su hijo conmigo y le daré una buena educación. Si el muchacho es como su padre, él crecerá para ser un hombre del que se pueda estar orgulloso."

Sabiendo lo que una educación costosa podría significar para su hijo, el granjero Fleming aceptó la oferta. Con el tiempo, su hijo se graduó de una escuela de medicina en Londres y llegó a ser conocido en todo el mundo como Sir Alexander Fleming, el descubridor de un gran medicamento llamado penicilina.

Pero ese no es el final de la historia. Años más tarde, el hijo del noble se enfermó de neumonía. Y su vida fue salvada por la penicilina. Pero escuche esto: el nombre del noble era señor Randall Churchill. El nombre de su hijo era Winston. Sí, Winston Churchill, el gran líder de Inglaterra, que los llevó a la victoria en la Segunda Guerra Mundial. Mis amigos, cuando ayudamos a otros, entonces puede hacer toda la diferencia en el mundo.

La historia ha demostrado una y otra vez que Dios usa acciones aparentemente insignificantes para cambiar la vida de las personas y el impacto en el mundo de una manera que nunca nos damos cuenta. Nada de lo que hacemos para Dios es insignificante. Entonces, dé de si mismo para ayudar a otras personas. Sea un siervo y ayude a las personas a ser todo lo que pueden ser para Jesucristo, y entonces usted va a hacer cosas grandes y poderosas. En ésta manera usted realmente va a ser grande.

Jesús una vez mostró a los discípulos un ejemplo de ser un siervo que nunca olvidaron y que cambiaron sus vidas. Un día después de la cena, Jesús tomó una toalla (Visual - towel and washing) y comenzó a lavar los pies de los discípulos. Ellos no entendían lo que estaba haciendo. Jesús explicó más tarde a ellos diciendo: "Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos a los otros. Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis." (Juan 13:13-15) Los discípulos recordaron el gran ejemplo y sus palabras, cuando Jesús dijo: "Y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo." (Mateo 20:27) Cuando usted da de usted mismo para ayudar a alguien más, es cuando usted es realmente grande, y eso es cuando tendrá éxito, y es cuando hará una diferencia en el mundo.

Alguien dijo: "Usted puede ser grande si usted no busca  algo más alto que la humildad." La Biblia dice: "Antes del quebrantamiento es la soberbia, Y antes de la caída la altivez de espíritu." (Proverbios 16:18) El orgullo le destruirá y le arruinará, pero si se humilla ante los ojos de Dios, Él le exaltará. La Biblia dice: "En aquel tiempo los discípulos vinieron a Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino de los cielos? Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Así que, cualquiera que se humille como este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos." (Mateo 18:1-4)

Jesús también dijo: "Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido." (Mateo 23:12) Mire: "Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes." (I Pedro 5:5, última parte) La Biblia dice: "Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo." (I Pedro 5:6) La Biblia también dice: "Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de humildad; porque: Dios resiste a los soberbios, Y da gracia a los humildes." (I Pedro 5:5) Oh, "Humillaos delante del Señor, y él os exaltará." (Santiago 4:10)

Si quiere ser grande, entonces sea humilde y exalte a Cristo. Jesús dijo: "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo." (Juan 12:32) Si usted quiere hacer un impacto en este mundo, debe levantar a Jesús. Los verdaderos líderes dirigen a la gente a Jesús. La Biblia dice: "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:13) Si quiere ser grande y amar a las personas y hacer una diferencia, debe dar su vida para ayudar a alguien más.

Jesús nos enseñó a ayudar a las personas y hacer una diferencia cuando contó la historia del Buen Samaritano. Visual - ¿Podría usted ayudarme?
Un día un hombre se fue de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones. ¡Wah! Lo golpearon y lo dejaron por muerto. Entonces un hombre religioso pasó y vio al chico y se fue por el otro lado. También un levita pasó por allí y se fue por el otro lado. Me pregunto cuántas personas están sufriendo y necesitan ayuda y nos vamos por otro lado. Estamos demasiado ocupados para ayudarlos.

La Biblia dice que un samaritano, cuando lo vio, se acercó a él y derramó aceite y vino en sus heridas y lo puso en su caballo, lo llevó al posadero y le dijo que cuidara de él, y todo lo que gastara de más, lo pagaría él. Oh, este hombre era el buen samaritano que ayudó a alguien que estaba en necesidad. Y Jesús dijo que debemos amar a nuestro prójimo como nos amamos a nosotros mismos. ¿Quién es nuestro prójimo? Alguien que está en necesidad. Entonces ayudemos a otras personas. Oh, si quiere ser grande, entonces sea un sirviente y ayude a alguien y dé su vida para hacer una diferencia en la vida de otra persona.

La Biblia dice: "El amor nunca deja de ser." (I Corintios 13:8a, parafraseado) "En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos." (I Juan 3:16) Oh, tenemos que darnos de nosotros mismos para ayudar a otras personas a ser todo lo que pueden ser para Cristo, conocer a Cristo, vivir para Cristo, y glorificar a Cristo con sus vidas. Tenemos que dar nuestras vidas para ayudar a otros. Mis amigos, eso es lo que es la verdadera grandeza.

Hay una historia de un héroe de los arrozales chinos durante un terremoto. Desde su granja en la colina, se sintió el terremoto y vio el mar alejarse rápidamente, retirándose de la antigua línea de costa como un animal salvaje listo para un salto. Él sabía que el salto sería un maremoto. En el valle, vio a sus vecinos que trabajan los campos bajos que se inundarían. Para salvarse, tenían que ir rápidamente a la cima donde él estaba. El hombre sabía que sus granjas de arroz eran tan secas como podría ser. Así que con una antorcha prendió fuego a ellos y sonó el gong que colgaba entre los aleros. Sus vecinos vieron el humo y corrieron para ayudarlo. Entonces, desde la colina, vieron las aguas, el tsunami, cubriendo los campos que acababan de dejar. En un instante sabían lo que su salvación le había costado a su benefactor. En el pueblo levantaron un monumento en su memoria que lleva este lema: "Él nos dio todo lo que tenía, y lo dio con gusto." Oh, si quiere ser grande, dé de usted mismo para ayudar a alguien más.

Ahora, uno de los más grandes hombres de todos los tiempos fue Moisés. La Biblia dice en Números 12:3, "Y aquel varón Moisés era muy manso, más que todos los hombres que había sobre la tierra." Entonces, ¿por qué fue Moisés tan grande? Debido a que era manso y humilde. La Biblia dice de los mansos, "Encaminará a los humildes por el juicio, Y enseñará a los mansos su carrera." (Salmo 25:9) La Biblia también dice: "Pero los mansos heredarán la tierra, Y se recrearán con abundancia de paz." (Salmo 37:11) Jesús lo dijo así: "Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad." (Mateo 5:5)

Escuche esto. El evangelista Torrey dijo que la razón por la que Dios continuamente a través de tantos años usó al gran evangelista D.L. Moody, quien impactó dos continentes por la causa de Cristo, fue porque él era un hombre humilde. Él dijo: "Creo que D.L. Moody fue el hombre más humilde que he conocido en toda mi vida. Le encantaba citar sus palabras. 'La fe obtiene más, el amor trabaja más, pero la humildad guarda más." Él tuvo la humildad para guardar todo lo que recibía. Torrey dijo, "Como ya le dije, él era el hombre más humilde que he conocido. El hombre más humilde cuando se tiene en cuenta las grandes cosas que hizo y las alabanzas que recibió. Oh, !cómo le gustaba ponerse en el fondo y poner a otros hombres en frente. Mis amigos, cuántas veces ha pasado que un hombre ha estado lleno de potencial y Dios lo usaba, pero entonces el hombre pensaba que todo se trataba de él y se llenó de orgullo, y Dios tuvo que ponerle a un lado. Creo que más trabajadores prometedores han estrellado en las rocas por la autosuficiencia y la autoestima o el orgullo, más que cualquier otra causa."

Torrey dijo: "Yo puedo mirar hacia atrás durante cuarenta años o más y pensar en muchos hombres que ahora son ruinas o desastres que en algún momento el mundo pensaba que iban a ser algo grande, pero han desaparecido por completo de la vista pública. ¿Por qué? Porque tenían una alta estimación de ellos mismos. Los hombres y las mujeres fueron dejados de lado, ya que comenzaron a pensar que eran alguien, que todo se trataba de ellos. Por lo tanto, Dios tuvo que dejarlos a un lado."

El evangelista D.L. Moody se humillaba delante de Dios, sabiendo que él era humano, y pedía a Dios que lo vaciara de toda autosuficiencia, y Dios lo hizo. Oh, Dios lo usó porque era humilde.

La Biblia dice: "Mejor es humillar el espíritu con los humildes. Que repartir despojos con los soberbios." (Proverbios 16:19) Escuche esto. La Biblia dice: "La soberbia del hombre le abate; Pero al humilde de espíritu sustenta la honra." (Proverbios 29:23) La Biblia nos da una promesa maravillosa al pueblo de Dios en II Crónicas 7:14, que dice: "Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra." Oh, si nos humillamos ante el Señor, Él nos levantará.

El gran profeta Samuel le dijo al rey Saúl que cuando era pequeño en sus propios ojos, se convirtió en el rey. (I Samuel 15:17) Pero entonces el orgullo de Saúl lo derribó y destruyó su vida en un cierto sentido. Al gran apóstol Pablo le fue dado un aguijón en su carne, para no ser orgulloso, pero se humilló ante el Señor. 

Cuando Satanás fue creado, era tan impresionante y tan maravilloso, pero el orgullo fue encontrado en él, y él cayó y la destrucción ha llegado a todo el mundo. “Antes del quebrantamiento es la soberbia, Y antes de la caída la altivez de espíritu." (Proverbios 16:18) Por lo tanto, "Humillaos delante del Señor, y él os exaltará." (Santiago 4:10)

Hace muchos años, un jinete a caballo se encontró con un grupo de soldados que estaban tratando de mover una pesada pieza de madera. Un cabo estaba parado, dando órdenes a los hombres a levantar la madera. Pero la viga de madera era demasiado pesado para el equipo. El hombre tranquilo en el caballo preguntó, "¿Por qué no les ayudas, cabo?"

"¿Yo? Por qué soy un cabo, señor."

Desmontando, el desconocido tomó cuidadosamente su lugar con los soldados. Él dijo: "Ahora, todos juntos,  levanten!" y el gran pedazo de madera se deslizó en su lugar. El desconocido se montó en su caballo y miró al cabo. "La próxima vez que necesita mover una viga de madera con sus hombres, entonces manda por el Comandante de todo el ejército." Ahora, este caballero era el Comandante de todo el ejército, el Presidente, George Washington. Oh, George Washington fue grande, porque fue lo suficientemente humilde como para ayudar a otros.

Kay Po y Esther Kim crecieron como mejores amigos y feroces competidores. Su deporte era Tae Kwon Do, ¡Wah!, Una forma de artes marciales que se presentó por primera vez en los Juegos Olímpicos de Sydney 2000. Pero sólo uno de las muchachas podría ir a Sydney.

En los momentos finales de la pelea final en su categoría de peso, Kay se dislocó seriamente su rodilla. A pesar de su herida, luchó con suficiente fuerza para ganar el partido y su división. Mientras ella cojeaba de la colchoneta, su sueño olímpico parecía terminado. Todavía tenía un partido más para ganar, y éste contra su amiga Esther Kim.

Pero todo lo que Esther tenía que hacer era aparecer, y ella estaría rumbo a los Juegos Olímpicos. Esther sabía que ella, no Kay, iría a los Juegos Olímpicos. Pero en un momento de increíble amor y sacrificio, Esther tomó la decisión de retirarse de la final y concedió la victoria a su amiga herida. Oh, ella renunció su sueño olímpico para que Kay pudiera realizar el suyo.

Wow. Cuando Ester informó Kay de su decisión, Kay protestó. Pero Esther le dijo: "No te atrevas a discutir conmigo sobre esto. Por favor, no creo que estoy tirando mis sueños, porque no lo estoy haciendo. Estoy poniendo mis sueños en ti."

Entonces las mujeres se abrazaron, llorando. Mientras que lentamente caminaron fuera de la lona en conjunto, los oficiales de Tae Kwon Do estaban de pie mientras que los aficionados aplaudieron. Oh, Esther les dijo más tarde a periodistas asombrados: "Hay más de una manera de ser un campeón."

Esto me recuerda de lo que dijo Jesús. "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:13) Oh, Esther hizo a un lado sus sueños para que su amiga pudiera tener los suyos. Eso la convirtió en un campeón verdedera. Oh, ella era grande.

Mis amigos, ¿cómo podemos ser grandes? Por favor escúcheme con mucha atención. En la cultura oriental, la educación es muy importante, y avergonzarse a sí mismo en público está muy mal visto. La historia se cuenta que una vez había un grupo de estudiantes que iban a tomar su examen final, parte del cual fue una presentación oral. Los padres de los estudiantes llegaron en ese día para ver las presentaciones, y todos los profesores y todos los directores estaban allí también.

Los estudiantes estaban muy nerviosos porque había mucha presión para hacer bien en el examen oral. De repente, un niño saltó de su asiento, corrió hacia afuera, y pronto regresó corriendo con un cubeta de agua y arrojó el agua sobre una chica que se había sentado cerca de él. Todo el mundo le gritó al muchacho. "¿Qué estás haciendo? ¿Qué te poseyó? ¡Qué torpe y grosero!" Nadie podía entender por qué el muchacho lo hizo. Entonces el desastre fue limpiado y el examen continuó.

Sin embargo, después de la clase, la niña se acercó al muchacho con lágrimas en los ojos y solo le dijo: "Gracias. Oh, gracias." Mis amigos, sólo ella sabía lo que realmente sucedió. Aquí está la historia: La niña había estado tan nerviosa que se había mojado a sí misma. El chico había visto lo que había pasado y él vertió el agua sobre la chica para encubrir lo que había hecho y para llevar la culpa él mismo. Nadie en la clase entendió por qué hizo lo que hizo, excepto esa chica. Pero, a esa chica, el sacrificio de ese chico hizo toda la diferencia en el mundo.

Ahora, si quiere ser grande, entonces dé su vida para ayudar a alguien más. La Biblia dice en Filipenses 2:3-11, "Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros. Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre."

Oh, Jesús se humilló a sí mismo para venir a este mundo y fue a una cruz donde Él dio su vida para que tengamos vida eterna. Oh, Jesús dio Su vida para que pudiéramos tener la victoria.

Oh, mis amigos, si queremos ser grandes, entonces tenemos que seguir a Jesús y dar de nosotros mismos para ayudar a otras personas. Jesús dijo de Juan el Bautista, de los nacidos de mujer, no había ninguno más grande que Juan el Bautista. Piense en Juan el Bautista, cuando sus discípulos se acercaron a él y le dijeron: "Todos están hablando de Jesús y de ir a donde Él está, y esto y lo otro." Pero Juan el Bautista dijo: "Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe." (Juan 3:30) Oh, Juan el Bautista era tan grande porque se estaba dando de sí mismo para ayudar a otros para glorificar a Cristo.

Mis amigos, si quiere ser grandes, entonces sea un servidor de todos. Sirva al Señor Jesucristo con todo su corazón, alma, mente, y fuerza, y luego sirva a los demás. Oh, haga todo lo posible para glorificar a Jesús.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
